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MÚSICA PARA LOS OJOS






A los queridos amigos lectores. 

Cuando me sumergí en el proceso creativo de escribir una novela, trayendo a flote a personajes que tomaron forma y vida al punto de casi sentirlos saltar de la pantalla de la computadora, la música ejerció un papel esencial para conectarme con los sentimientos más primitivos y viscerales de los personajes centrales de este libro. 

Por eso, les digo que, para mí, la música también es para los ojos.

La siguiente lista de reproducción muestra el interior de los personajes y me sirvió de inspiración en todo el recorrido de esta jornada fantástica, que es el nacer de una obra literaria. 


PLAYLIST



1-Siete velos -Fátima Guedes (Fátima Guedes)

2- Avassaladora - Gonzanguinha (Gonzanguinha)

3- He loves me - Jill Scott (Jill Scott)

4- Ribbon in the sky -Stevie Wonder (Stevie Wonder)

5-I’ve Got you under my skin - Ivan Lins (Cole Porter)

6-Prece de pescador - Mariene de Castro (Mariene de Castro)

7-Bela flor - Maria Gadu (Maria Gadu)

8-Goodmorning heartache- Jill Scott y Chris Botti (Irene Higginbotham/Ervin Drake)

9-O que será (Á flor da pele)- Chico Buarque/Milton Nascimento (Chico Buarque)

10-Do jeito que for - Jorge Vercilo (Jorge Vercilo y Marcelo Miranda)

11-Disritmia- Martinho da Vila (Martinho da Vila)

12-Alegre Menina - Djavan (Dori Caymmi y Jorge Amado)

13-Desenho de Giz - João Bosco (João Bosco)

14-The way you look tonight - Rod Stewart (Dorothy fields y Jerome Kern)

15-Try a little Tenderness – Michael Bublé (Otis Redding)      




TÉRMINOS UTILIZADOS EN ÁRABE



Habibi- Querida

Ayuni- Mis ojos

Hayati - Mi vida

Halawi - Dulce

Albi maik - mi corazón está contigo

Ana behibek- Yo te amo (de un hombre a una mujer)

Ana behibak - Yo te amo (De una mujer a un hombre)

Yalla - Ve

Utrukni- Déjenme (déjenme solo)

Albi - Corazón

Marhaba - Hola

Uên ímml – Dónde está ella.













PARTE I















“... Voy a desprender para ti     

cada uno de mis siete velos...”
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PRÓLOGO
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TRES MESES ATRÁS



Camino con pasos lentos, en medio de un calor infernal, exprimiéndome entre los transeúntes.  

La feria está llena y ella ha resuelto, justo ahora, parar en un expendio de frutas. 

Observo con detenimiento y una mirada de sentimientos me toman de forma intensa. Curioso, yo que nunca fui un hombre pasional, desde que la vi por primera vez, vivo en una eterna montaña rusa emocional. 

Ella elige algunas frutas, mientras conversa con el vendedor. El pobre ancianito se muestra entusiasmado con la atención que recibe de la mujer seductora que está frente a él. 

Ella lo toma del hombro y prueba una fresa. 

Escurre un poco de jugo de la fruta por la comisura de su boca, ella se limpia los labios y lame los dedos con una desconcertante naturalidad. 

Esa visión me deja tan excitado que llega a doler y es muy frustrante, ella no sabe quién soy.

Ella sonríe con los ojos y con la boca, su intención no es seducir, pero lo hace de manera natural, forma parte de su naturaleza femenina, es una mujer sensual en estado bruto, sin afectaciones ni jueguitos sexuales. 

Y continúa caminando con la cadera ondulante entre los puestos del mercado. Una señora, también de la feria, le lanza un beso y ella responde entre sonrisas y bromas.

Desde la última vez que la vi, ella estaba apática y anestesiada por el dolor.  

Vi desde lejos cómo era cariñosamente consolada por sus amigos en el entierro de Aziz.  Yo tendré que reclamar pronto la custodia de Kaled, mi sobrino. Ciertamente habrá confrontaciones entre nosotros dos.

Pero todavía no es el momento oportuno, por lo que prefiero mantenerme distante, tengo que sacar mis propias conclusiones sobre las acusaciones de mi padre.  

Ella no parece ser una mujer manipuladora, una caza-fortunas. 

Mientras tanto, mi padre insiste que ella se casó con Aziz por dinero y que ella es una influencia ruin para el futuro de Kaled.

El tiempo dirá quien dice la verdad, mi padre o mi corazón. 
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CAPÍTULO 1
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Ya compré el vestido y arreglé mis cabellos tres veces.

Tengo que encarar el hecho de que el moverlos de un lado a otro, no va a dejarlos con una mejor apariencia que este enmarañado de rizos indomables. 

Roer las uñas tampoco es nada legal.

Estas manías son aceptables y muy bonitas cuando se es una jovenzuela, y yo definitivamente ya pasé de la fase de baile de debutantes y del nerviosismo de la primera pieza de baile.  

Todo esto es ridículo para una mujer de 26 años, independiente, madura y señora de su destino. 

¿Para quién estoy haciendo estas afirmaciones tontas?

Antonia ¿a quién estás queriendo engañar?

Ya lo vi algunas veces, vagando absorto en sus pensamientos, mientras toma café en la cafetería de la galería de artes donde trabajo y el impacto al ver a este hombre nunca cambia.  

Es siempre la misma sensación de boca seca, piernas flaqueando y manos trémulas. 

Tan diferente de la postura que él emana. Él transpira autocontrol, confianza y dominio.

La manera como él observa todo a su alrededor, con la barbilla levemente elevada, una de las manos que reposa en el cuello mientras bebe su té, apoyando la cadera de forma relajada, me incomoda. 

Me incomoda porque es totalmente opuesto a mi falta de control. 

Yo soy una mujer con muchas cualidades: soy alegre, sincera, vibrante, pero detesto las opresiones del buen gusto y de los buenos modos. 

Lo detesto porque es algo que yo no consigo poseer, yo no tengo ese dominio frío de mis pensamientos más íntimos, de lo que siento, como el desearlo y cuánto lo quiero. 

Con certeza, este es mi mayor defecto, yo soy una negación en disfraces. Mi rostro y mi cuerpo son libros abiertos, cualquier persona es capaz de leerme, yo hablo con los ojos, antes de que mi boca emita cualquier sonido. 

Y para mí, esto es muy malo porque yo siempre quedo en desventaja.

Todavía más cuando me encuentro con un hombre como ese, un enigma. Si yo soy un libro abierto, él es un papiro escrito en sánscrito, inteligible e indescifrable.

Ayer, él se sentó en un taburete en la cafetería y escribió en una servilleta algo que parecía importante, me desnudaba con los ojos, y por más que yo intentase descifrar, no tuve la menor idea de lo que pasaba por la cabeza de ese lindo moreno cuando me miraba.

Lo observé de lejos, él se levantó y caminó en mi dirección, fue inevitable, sostuve la respiración y al sentirlo cada vez más cerca, pero, extrañamente él no me vio. 

Dejó “olvidado” un papel encima de la mesa, me hizo una señal con la cabeza y se fue. 

Esperé algunos minutos para asegurarme de que él no voltearía y moví mis lerdas piernas lo más rápido que pude, para ver lo que estaba escrito en aquel pedazo de servilleta. 

El Dios moreno escribió en una letra bien diseñada.

Alá sabe que yo intenté huir de ti, pero no soy lo suficientemente fuerte. 

Maktub

Conviví con un árabe por un largo tiempo, sé que la traducción de maktub es “estaba escrito”, pero el resto del recado me confundió más. 

Estas pocas palabras trajeron un torrente de preguntas sin respuestas. 

¿Por qué huir de mí si él no me conoce?  ¿Y por qué me observa tanto tiempo habiendo tantas otras mujeres en la galería?

¿Por qué él resolvió comerme con los ojos y atormentarme con miradas furtivas, justamente a una mujer como yo? 

No es que yo sea fea, de alguna forma, sé que estoy bien comestible, soy de ese tipo que, con un liguero y la corsetería adecuada, hace subir bastante la temperatura ambiente. 

Pero, por más que yo atraiga al público masculino, la gran verdad es que yo estoy quebrada, seca por dentro, ¿será que él no percibe que yo no sería la “vagina disponible” en su lista de conquistas?

Yo simplemente no entiendo. 

Constato que él no es solo un papiro en sánscrito, pero también escrito en braille. 

Solo dos días de tregua y aquí está él nuevamente, observándome como un felino a su presa, sentado en la cafetería de la galería.

Lo veo de soslayo cuando camino lentamente entre los cuadros formados.

Es un hombre muy bello. Para decir la verdad, bello es un mero eufemismo de mi parte. 

Él es tan bello que llega a ser una ofensa, es indecoroso ser bello de esa forma, ofensivamente sexy, sin aquella belleza estereotipada, perfecta e irritante. Todo plastificado en sus pantalones apretados, su ropa perfecta, cabello rubio estirado, rostro medio, el resultado de esa ecuación para mí es igual a cero.

Él es aquel tipo de hombre que exhala virilidad por los poros, el rostro esculpido por una estructura ósea dura, trazos fuertes, marcados, definitivamente es el rostro más sensual que yo he visto en toda mi vida. 

Su cuerpo, como un letrero en neón, parpadea: SEXO, SEXO, SEXO.

Hecho para el sexo, de un modo de aterrador y sombrío. 

La sutileza es algo que él no aprendió de su madre, yo preciso informarle que encarar está mal, es falta de educación. 

La contestación de ser observada de esa forma, aliada a mis pensamientos de él sin ropa, es suficiente para dejarme hecha un manojo de nervios.

Él aparenta tener unos treinta años, mentón cuadrado, barba sin afeitar, de ese modo perfecto que te araña levemente el cuello cuando te quita el aliento, sus labios carnosos, hechos para morder y la nariz alargada le da un aire genuinamente masculino y provocador. 

No sé si es la forma en que él se mueve que me causa una sensación de déjà vu.

Espera ahí, convengamos, si yo te hubiese visto antes, ciertamente que lo recordaría, él no es el tipo de rostro que se ve todos los días al salir a comprar el pan, que te trae una botella de aceite a la puerta de la casa. 

Es una figura diferente.

A pesar de la ropa informal: pantalones vaqueros ajustados, camisa blanca, saco negro, toda su forma de comportarse me hace pensar que probablemente él es un Ejecutivo, un CEO, sus zapatos de piel italiana lo denuncian, son nítidamente costosos. 

El cabello negro despeinado, con algunos mechones que caían cerca de los ojos es un contrapunto a sus facciones serias. 

¿Qué tipo de hombre de negocios tiene el cabello de ese tamaño, casi más allá del cuello de su camisa?

Este pequeño detalle demuestra que él es un hombre que no se incomoda con lo que las personas piensen, y la cereza del pastel es una pizca irresistible de osadía e irreverencia en una moldura austera de empresario.

Es una figura diferente y desconcertante. 

Su mirada me persigue, solo que desde donde estoy parada, no consigo ver el color de sus ojos, bajo la cabeza.  

El café, por lo visto, no es de su agrado, él desistió de tomarlo, dejando la taza de lado, concentrándose luego en hojear un libro con aire impaciente. 

Paulo llegó enseguida, apresurado, él es el dueño de la galería Clavo y Canela, donde yo trabajo desde hace cuatro años. 

Fue directamente a la mesa del moreno misterioso, ellos se saludan con un apretón firme de mano.  Paulo parece nervioso, pasando las manos enormes por la cabeza despeinada, la conversación demora un momento, analizan lo que parece ser un documento y yo vuelvo a mi realidad que es catalogar piezas y organizar la exposición de los cuadros que será dentro de pocos días. 

En menos de dos semanas el moreno misterioso se volvió habitual en la galería.  

No sé si es la cuarta o quinta vez que lo veo, pero el ritual es siempre el mismo, él se sienta en la misma mesa y pide un café, me mira nuevamente, de esa manera suya que rompe la espina y quiebra los labios, imitando algo que parece ser una sonrisa. 

¿Será que está prohibido en algún tipo de estatuto que los hombres de negocios sonrían abiertamente?

¡Ay madre mía!, él se está levantando. 

Camina en mi dirección y se me encogen las entrañas, mi corazón está del tamaño de un guisante.

Calma, Antonia, respira, es muy simple, es solo respirar por la nariz y soltar el aire por la boca, yo intento concentrarme en esa misión, respirar por la nariz y soltar por la boca, no hay nada tan difícil en mantenerse sexy.  

Eres una mujer acostumbrada a que te coqueteen, solo se trata de mantener la calma ante esa sonrisa de comercial de crema dental.

¡Calma, carajo!

Analizándome de arriba abajo, concluyo: Soy una bestia cuadrada, bien habría podido elegir una mejor ropa si hubiese sabido que él vendría hoy.

Estoy en un atuendo básico, casual; camiseta negra, zapatillas y unos vaqueros que, al menos, delinean mi trasero.

Tendría que invocar a la Cleopatra que vive dentro de mí, irresistible hasta en sandalias, la confianza en persona es eso lo que necesito. 

Desde lo alto de mi metro cincuenta y ocho, miro hacia arriba y constato que camina en mi dirección, cerca de un metro noventa de altura y más de noventa kilos de puro macho, levemente bronceado, metido en un traje color gris plomo y de buen corte, parece una segunda piel. 

Y con los botones del traje abiertos, permite ver los músculos de su pecho moverse a través de la camisa blanca. No sé si quedarme parada o huir. 

Permanecer parada es la mejor opción. 

Ya no siento mis piernas, no me obedecen, intento hacer de todo para controlar este nerviosismo.  Él sonríe de forma contenida y me encara. 

Sus ojos, ¡Dios mío en el cielo! ¿Por qué la madre naturaleza fue tan perversa en darle aquellos ojos?

Es una ironía divina, ¿será que necesitaba hacerlo tan bello y además presentarlo con esos ojos?

Arrebatadoramente verdes e hipnotizantes como un encantador de serpientes.

—¿Me puedes dar un minuto, por favor, Antonia? —La voz ronca y firme dejó mis sentidos en alerta, su modo de hablar avisa claramente que él no es un hombre acostumbrado a pedir, a pesar de parecer gentil, es obvio que sus deseos son atendidos, sin que precise de hacer mucho esfuerzo. Bueno, ¿cómo sabe mi nombre? Balanceo la cabeza concordando, él toma mi codo y me acompaña hasta la cafetería, con pasos firmes, la misma mano durante el camino se posa en la base de mi columna de forma posesiva y su toque me trae un calor que mi cuerpo ya había olvidado. Él mueve la silla para que me siente y se acomoda después en una silla en frente de mí—. ¿Te gustaría tomar un café conmigo?

—Sí, puede ser. 

E ignorando a Dafne, la caníbal que atiende en la cafetería que se derrama toda en gentilezas, pido dos tazas de café, amargo y fuerte para él, para mí suave y con leche. 

—Paulo elogió mucho tu trabajo como vendedora de arte aquí en la galería, ¿también eres pintora?

Yo salto con la taza de café, buscando las mejores palabras, normalmente soy una persona que habla, pero él, él me deja totalmente sin habla, sin acción. 

—Yo no tengo un conocimiento artístico tan vasto para ser un comerciante de arte, pero ayudo aquí y allá, yo hago mis obras en horas libres, todavía estoy gateando como artista plástica.  ¿Eres amigo de Paulo?

—Yo no soy un hombre de amigos, Paulo y yo tenemos negocios en común.  ¿Me podrías mostrar algunas piezas de la galería? Tengo curiosidad.

—Claro, con placer.

—El placer es todo mío. 

Él clava sus ojos en los míos y yo no consigo desviar la mirada, es increíble como la palabra “placer” saliendo de sus labios, se torna insinuante. 

—Estoy en desventaja, tomamos café, tú sabes mi nombre y todo lo que yo sé sobre ti es que te gustan las artes. 

Su apretón de mano es firme, veo que él hace que se demore el soltar mis dedos.

—Mucho gusto, Hafiq.

—¿Eres árabe? Interesante, yo tuve un gran amigo que era árabe. 

Ahora percibo el motivo de familiaridad que prevalecía. Él se encoge de hombros y me responde desviando la mirada.

—Soy medio árabe y medio inglés, vamos a decirlo así. 

Su expresión se torna tensa, por lo visto, a él no le gusta hablar sobre sus orígenes, prefiero dejar hasta ahí ese asunto.  Tendría que preguntar sobre el recado en la mesa, lo que me escribió me dejó intrigada desde ayer. 

—Dime, ¿por qué Maktub? ¿Qué es lo que está escrito? 

—Esa respuesta no puedo dártela, tendrás que descubrirla sola, flor. 

Él desciende la mirada hasta mi boca y luego me vuelve a mirar.

—¿Puedes mostrarme los cuadros ahora?

¿Me llamó flor? Solo consigo balbucear.

—Sí, puedo llevarte, ahora.

Yo lo acompaño mostrando nuestros mejores cuadros y las obras de los artistas nuevos, las mayores apuestas de ventas de la galería. 

—Encontré todo muy interesante, pero quiero ver tus obras. 

—Son muy rústicas, me gusta trabajar con elementos naturales, como el barro, la paja, cristales brutos, semillas, creo que no es tu estilo de arte. 

Él me sonrió abiertamente por primera vez y pone sus ojos en los míos, la expresión es indescifrable, ese hombre es una esfinge, me siento incómoda y no consigo “leer” sus señales, todo esto es misterioso para mí. 

Intentar descifrarlo es inútil, él es un terreno pantanoso y sombrío, prefiero superficies firmes, gusto de mis pies en el suelo. 

—¿Y cuál sería mi estilo de arte, Tonia?

—No sé, creo que algo más sutil o refinado.

—¡Respuesta equivocada! Yo estoy muy lejos de gustar de sutilezas. 

Hafiq quiere invadir mi espacio, me incomoda, su cuerpo se inclina en mi dirección y no tengo hacia donde huir, solo me queda encararlo. 

—De acuerdo, entonces podemos ir.

Yo me levanto y voy enfrente, guiándolo por los pasillos.  

Siento una fuerza intensa que me sacude, el calor de su mirada en mi espalda es casi palpable.  Nos detenemos en un área de la galería donde hay algunas de mis piezas expuestas, él observa con atención los detalles de la escultura de una mujer en un palanquín, llevada por sus súbditos y afirma:

—Creo que toda mujer sueña con ser llevada así, como una reina, ¿no lo crees?

—Yo no , prefiero caminar con mis propias piernas.

Su mano suavemente enlaza mi cintura, no es posible que él no perciba el efecto devastador que ese toque trae.  Él mira dentro de mis ojos y la punta de sus dedos brincan con mi piel, incluso por encima de la tela.

—Creo que no está mal ser llevada por brazos fuertes de vez en cuando, yo no veo eso como una debilidad. —¿Pero qué locura es esta? Tal vez esté en lo cierto, siempre anduve con mis propias piernas, siempre fui una sobreviviente en la vida.  Ser llevada en brazos, apoyada por manos firmes, es algo que yo desconozco, pero imagino que debe ser bueno—. Fue una bella tarde, estar cerca de tanta belleza y poder conocerte un poco más, muchas gracias por todo, Antonia. 

—También fue un placer para mí. 

Hafiq se despide y se va como llegó, tomándome desprevenida, sin muchas palabras y dejando mi punto de equilibrio desaliñado.

Otro día que duermo muy poco, el resultado es que desperté sintiendo el cuerpo cansado y estando irritada, ya pasaron varios días desde que vi a Hafiq y la impresión que él dejó todavía es muy fuerte dentro de mí.

En resumen, desde que lo conocí, él se volvió el personaje principal de mis sueños húmedos. Despierto sofocada y llena de sudor a causa de los orgasmos frustrados y, una vez despierta, demoro en volver a dormir, transformándome en ese desorden húmedo y hormonal.

Me arrastro hasta a la habitación de Kaled y mi muchacho está despierto, lleno de energía, él levanta los brazos para que yo lo saque de la cama y entierra su cabecita en mi cuello.

—Mamá, quiero “teche”. 

“Teche” es biberón en el lenguaje de mi pequeño; yo preparo el biberón y luego de alimentarlo, juego con el su juego preferido: descubrir las partes de su cuerpo. 

—¿Dónde está la barriga hermosa de mi niño?

Él bufa y ríe, dos hoyuelos se forman en sus mejillas regordetas, levanta la camisetita y me muestra la barriga, soltando una carcajada, yo muerdo su pequeña barriga. 

Kaled salta encima de mí y me levanta la blusa, descubriendo mi barriga, y me muerde también. 

Mi hijo es un bailarín, tan experto, mi muchacho, mi milagro.

Luego de un baño rápido y de beber una taza de café, llevo a Kaled hasta la guardería y luego voy a la galería. 

Tuve un día estresante, Paulo me pidió hacer unos informes, catálogo de piezas nuevas y, para completar, hice de psicóloga de un nuevo artista lleno de vanidad que dice que no está recibiendo el merecido reconocimiento de la galería.  

¡Vaya! Estoy tan cansada, ya son casi las seis de la tarde y la lluvia está cayendo afuera, sin descanso. 

Mi casa está cerca de la galería, hoy es martes, “martes de bendición en Pelourinho, en Salvador.  

Después de la misa Afro que tanto me gusta, los caminos y calles adquieren otra atmósfera, mucha alegría y mucho sonido, yendo y viniendo de todos lados, la fuerza del sonido de los tambores y los cuerpos sudados celebran con alegría la vida por las calles de la Roma negra. 

Hoy no vine a trabajar en auto, necesitaba tomar aire fresco, mucho más después de los últimos acontecimientos. 

En frente de la galería, unos chicos juegan fútbol en la lluvia. 

Yo los miro y me traen tantos recuerdos.  

Sin que yo pueda controlar el nudo en la garganta, siento una nostalgia dolorosa de mis niños.  Zie adoraba tomar un baño de lluvia conmigo en el sitio de Itabuna, en el interior de Bahía, era una farra de las buenas.

Decidida a fingir que todavía soy feliz, solo un poco, voy en dirección de los niños que se divierten jugando, la pelota salió del juego y vino en mi dirección, yo no resisto, conduzco la pelota con cierta destreza, paso por uno, doy un amague a otro y gol.  

Festejo sola, ellos se sorprenden y, cuando percibo, ya no estoy sola.

La gente festeja un mogollón, la celebración de una niña que es buena, muchas risas y bailes tontos. 

Sigo jugando con ellos, pero poco después de unos minutos, el juego termina con patadas en los charcos de agua y quedo en medio de la lluvia con los chicos, hecha una completa idiota.

—¡Ahí, tía!  Para ser una niña, usted juega bien.

—Ustedes no han visto nada, si me hubiesen puesto como portera, no habrían perdido tres a cero. 

Vuelvo a la galería con la ropa hecha una sopa, manteniendo una sonrisita boba en el rostro.  

De lejos Hafiq me mira fijamente, hace tres días que no lo veo.

Cuando ya estoy yendo hacia casa, él surge de la nada, atrayendo mi atención, con su acento melodioso.

—¿No quieres que te lleve? Vas a pescar una gripe con esta lluvia. 

Al salir de la galería me giro para mirarlo, agradeciendo la gentileza.

—Gracias, pero me gusta caminar en la lluvia. 

Él viene en mi dirección e insiste.

—Me quedaría más tranquilo sabiendo que llegaste a tu casa con seguridad, por favor, acepta que te lleve. 

—Solo es lluvia, no hay nada de qué preocuparse.

Él sonríe, pero percibo que está insatisfecho con mi rechazo. 

—A ti te gusta desafiarme, ¿verdad? Eso es sexy, pero realmente prefiero tener la certeza de tu seguridad con mis propios ojos, ¿por favor?

Su, “por favor”, está lejos de ser realmente un pedido, él es el tipo de hombre que sabe tomar lo que quiere, la lluvia empeoró, esta batalla la ha ganado, por el momento. 

—Está bien, has ganado, punto para los niños. 

Él ladea la cabeza y me mira, con aire alegre.

—¿Punto para los niños?

—Fue una forma de hablar, vas a decirme lo que quieras, ¿entendiste? 

Hafiq toma mi mano y me hace detenerme.

Él toma su traje y cubre mi espalda, protegiéndome del viento, sus manos me envían una ola de calor a mi piel, que me desestabiliza.

—No salgas de aquí, sólo un minuto, espera. Rápidamente regresa con un montón de toalla de papel desechable en las manos y comienza a secar mi rostro y mis brazos, intento deshacerme de ello—. Quieta Antonia, es probable que contraigas un resfriado. —¿Este tipo no tiene noción de que no se limpia a una persona que apenas conoces? Estoy tan avergonzada. Él tira de mis cabellos húmedos hacia atrás, descubriendo mi rostro—. Cuando llegues a tu casa, quítate inmediatamente esa ropa mojada y sécate correctamente.

Desvió la mirada, ese acercamiento lleno de toques y cuidados me está dejando incómoda. 

—Siempre eres tan mandón.

—Siempre Antonia, siempre. —Él me guía a su automóvil, una Jeep Grand Cherokee SVU negra y seguimos sin hablar nada, hasta que él rompe el silencio—. Te gustan los niños, ¿no? 

—Me encantan, tengo un hijo, él se llama Kaled, pero incluso antes de que naciera, siempre me gustaron los niños, son más sinceros, más felices y más libres. Y eso me contagia, no me resisto y termino y pasándome de la raya junto con ellos. 

Él sonríe y me mira de una manera penetrante.

—Yo envidié a esos niños hoy, tú te veías linda jugando bajo la lluvia. —Él consiguió dejarme sin gracia, sólo consigo devolverle la sonrisa y echar una mirada a los paisajes que pasan frente a mí a través de la ventana. Llegamos a mi casa, Hafiq abre la puerta del coche gentilmente y cuando ya estoy despidiéndome con un beso en su mejilla, sostiene mi mano, haciendo que lo encare—.  Pensé que los latinos eran más gentiles, ¿no merezco una taza de café?

—No quiero ser poco cortés, pero mi hijo llegará de la escuela en poco tiempo.

—Prometo que no voy a demorarme, estoy pidiendo sólo un café, no alojamiento. 

Le devuelvo una sonrisa, él tiene un humor ácido, creo que me gusta su manera de ser.

—Muy bien, entonces entra por favor y no repares en el desorden, Kaled deja siempre los juguetes esparcidos por el suelo.

Él entra en mi casa y observa el ambiente con una mirada gentil, el cuerpo grande ocupando mi habitación. Hafiq sigue hasta la cocina y sin pedir permiso, se sienta en un taburete, luciendo relajado.

—Tu casa es muy acogedora, tiene cara realmente de un hogar, me gusta eso.

—Gracias, es casa de pobre, pero la mesa es abundante y la charla es siempre buena.

Yo dejo la bolsa en el sofá y los zapatos en la esquina de la sala. Sigo hasta la cocina y preparo el café en el colador de tela, fuerte y consistente, de la manera que a los hombres les gusta.

Conversamos amenidades mientras termino de colarlo y varias veces, atrapo a Hafiq mirándome, en su manera indecible.

Él se inclina para observarme, frotando su barbilla. 

—¿Te gusta andar descalza, no? No hay nada más sexy que una bella mujer descalza.

—Me gusta sentir el suelo, pisar el pasto, para una mujer pueblerina eso es muy natural, no hay nada seductor en eso.

—Es mejor para los hombres que pienses así.

Él levanta los ojos y lo que veo es deseo, necesito que ese café se termine pronto, estamos siguiendo una pista peligrosa.

Después de tomar café y batirnos en una charla divertida, Hafiq se va a regañadientes y la incomodidad que siento, tarda en pasar, él de hecho me conmueve. 
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CAPÍTULO 2
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La noche de ayer fue revigorizante, me acuerdo de mi momento niñato bajo la lluvia y luego surgen en mi mente, los momentos que pasé con Hafiq.

Ciertamente fue la taza de café más sensual que he probado, la manera candente como él sorbía el café y me miraba, era de humedecer cualquier braga.

Curioso, pero tengo la ligera impresión de haberlo visto anteriormente en algún otro lugar, hago un tremendo esfuerzo para recordar y desisto.

Es en vano, yo soy pésima en memorizar fisonomías.

Tendrá lugar un evento en la galería por la noche y desafortunadamente, no puedo faltar. A pesar de la pereza inmensa en socializar, voy a tener que asistir, no hay manera, esa función forma parte de mi trabajo y, además, soy una de las organizadoras de la exposición.

Estas exposiciones son siempre iguales, charla aburrida, risas forzadas y un montón de esnobs, falsos conocedores de arte, que no logran distinguir un Rembrandt de un Romero Britto.

La única cosa buena es que expuse algunos de mis cuadros, entonces ¿quién sabe? tengo suerte y vendo por lo menos uno.

Me arreglo un poco mejor, después de un baño digno, seco mi cabello dejándolo caer suelto con sus ondas naturales.

Me aplico rímel y sombra en mis párpados para darle valor a mi mirada.

Para rematar, maxi argollas de oro, regalo de Zie y algunas capas de brillo labial para colorear la boca. Ahora sí, hasta eso no me veo nada mal.

Ya que no tengo elección y necesito entrar en el ambiente social, elijo un vestido largo blanco que me regaló Johnny, de una de sus idas a España y me visto sin pensar demasiado.

Si me detengo a pensar mucho, voy a terminar quedándome en casa.

El vestido de tela fluida y corte ajustado tiene un escote que deja mi espalda descubierta hasta abajo de la cintura.

Bien profundo y osado, hecho a medida para mujeres sensuales y confiadas.

¿Sensual y confiada? Es todo lo que en este momento no me siento, por lo tanto, esta negra sexy y voluptuosa que me mira en el espejo es un fraude, una tremenda impostora.

Mi imagen refleja lo opuesto a mi estado de ánimo, pero con toda esa mierda que estoy viviendo, hasta caigo bien, me siento hermosa y viva de nuevo.

Esta ropa fue un regalo de alguien que fue muy importante para mí, los recuerdos a los que me remite son un abrazo en mi alma, y ​​realmente necesito sentir hoy ese tipo de calidez.

La exposición de los cuadros de la galería está siendo un verdadero éxito, Paulo es un italiano cuarentón, encantador y corpulento, un amigo muy querido, además de ser mi jefe.

Se ríe de oreja a oreja, pues a pesar de que Val Marques, la nueva apuesta de la galería vendió pocas piezas, sorprendentemente todos mis cuadros fueron vendidos.

Si las ventas de ese idiota son un fiasco, tendré que cuidarlo de nuevo.

He intentado sondear sobre quien compró los cuadros, para agradecer el apoyo artístico, pero la respuesta que recibí de Paulo es que el comprador exigió que su identidad se mantuviera en secreto. 

—Infelizmente me fue prohibido hablar, el comprador exige anonimato, todas las piezas fueron compradas, incluso las esculturas.

—Wow, que bueno, realmente a alguien le gustó mi trabajo.

Me quedé contenta, nunca vendí tantas obras en un solo día, el éxito de las ventas viene a reafirmar, que mis inseguridades artísticas son infundadas y que debo apostar más en mí misma.

Durante la exposición, un grupo de samba de rueda con bahianas en trajes típicos hacen una presentación para animar a los invitados.

Y el pandero habla en la mano de los percusionistas, todos en coro cantan y acompañan con palmas.

Papá, mamá no quieren

Que suba en el anacardo

Papá, mamá no quieren

Que suba en el anacardo

Ella dijo que si subo caigo

De la rama del anacardo.

(Samba de Rueda - Dominio Público)

Paulo y Brenda, en un complot muy bien armado, me tiran por el brazo y me jalan a la rueda de samba en medio de silbidos y risas histéricas de mis otros compañeros de trabajo.

Suelto una risa y apunto hacia los dos.

—Ustedes me la van a pagar. 

Brenda ríe, su corpulencia sacudiéndose al sonido de la música y grita hacia mí.

—Vamos Tonia, baila samba que quiero verte.

Yo intento salir de la rueda dos veces, pero no lo consigo, por fin estoy atrapada por la música contagiosa.

Voy a ser feliz de nuevo un poquito más.

Mañana sólo Dios sabe con qué humor despertaré, exorcizo las lágrimas, las pérdidas y el abandono en es samba cadenciosa. La samba me toma, la tristeza está ahora afuera, muevo las caderas al ritmo del pandero para disipar mi dolor.

Yo no soy de aquí

Marinero sólo

Yo no tengo amor

Marinero sólo

Yo soy de Bahía

Marinero sólo

De San Salvador.

Marinero sólo

(Samba de rueda- Dominio Público)

Alegre o triste, la samba es siempre un remedio poderoso.

Por fin consigo salir de la rueda de samba y voy a un rincón escondido en el salón.

Me ha encantado bailar, parece que puedo ver claramente a todos divirtiéndose en la sala de la casa, Zie, Johnny y los amigos de siempre, Paulo, Brenda, Max, Berta, Doña Nieta y otros más. 

Nuestra casa hace pocos meses estaba tan llena de vida.

Nuevamente siento el mismo nudo preso en mi garganta, veo entre los invitados y Hafiq está cerca, conversando con dos hombres que no conozco, pero parece distraído.

Me está mirando, finjo que no lo noto, no quiero que nadie me vea con las emociones tan revueltas.

Un pequeño cóctel se sirve a los invitados de la exposición. Canapés, bocadillos y principalmente una mesa imperiosa llena de exquisiteces. Del tablero de la bahiana: acarayés, abarás y cocadas fascinan los paladares más exigentes.

Una profusión de espumosos, whisky y vino tinto, se sirven y seducen a todos.

A todos, menos a mí, esos aperitivos no me dan apetito alguno.

Yo beso un tazón lleno de dulce de tamarindo, acogedor en su marrón brillante e irresistible. Sólo sacando dos deditos de dentro de él me gritan:

—Ven a mí y come de todo, juro que yo no engordo, soy tal cual una hoja de lechuga, que caiga en la boca sin miedo, yo estoy toda dieta.

La bahiana me sirve un tazón bien generoso, me atraco con ese dulce, cerrando los ojos para saborearlo.

Se dice que cuando comes con gusto, no te engorda, prefiero sinceramente creer en esa mentira deslavada, que perturbarme porque el dulce de tamarindo va directo a mis caderas.

Cuando abro los ojos, Hafiq está a mi lado, observando mi momento de "gula loca", con la boca llena de dulce y aquella mirada de "voy a joderlo, hoy voy a meter la pata", sin culpas.

¡Wow! Por un momento olvido mi objeto de la gula y me detengo para observarlo.

Hoy él pisoteó el corazón del ala femenina con cojines de alambre, sin compasión ni piedad.

Está muy sexy en un traje azul marino, camisa blanca y corbata rosa pálido, a pesar del calor ardiente de Salvador.

¿Será que no transpira?

Sus ojos serios contrastan con los labios arqueados en una sonrisa de parar el tránsito, dientes blanquísimos y un aire de desborde implícito.

¿Qué es tan gracioso para él? 

—¿No prefieres llevar todo el tazón de dulce a la casa? ¿Preguntaste a la bahiana si tiene embalaje para llevar? No te limites, no tienes que avergonzarse.

¿Lo qué he escuchado fue un intento de sarcasmo? 

—Estás burlandote de mí porque no sabes lo que te estás perdiendo, no sabes lo delicioso que está.

—¿Puedo probarlo?

—Claro, voy a pedir un poco para ti.

Apenas termino la frase, cuando él aferra mi mano y me desafía.

—Yo quiero del tuyo, nada de cuchara, dame tus dedos. —Me regocijo en sus ojos sin esfuerzo, pero, ¿lo que quiere es meter el dedo en el tazón y después en su boca? Él no me da tiempo de pensar—. Con permiso, flor. —Hafiq toma mi mano, pone mis dos dedos en el tazón y los lleva hasta su boca. Él lame mis dedos sin quitar los ojos de mí, mis manos tiemblan con el frenesí que la humedad de su lengua me causa. Sus ojos se cierran y su lengua recorre entre mis dedos, como si quisiera saborearme junto con el dulce, como si quisiera comerme en porciones bien servidas. Fue un gesto cargado de una sensualidad tan explícita, realmente él sabe provocar. Wow, perdí el aliento. Mis piernas se aflojan, estoy loca de ganas de probar su boca carnosa, su lengua. Ah, como esa lengua debe ser agradable, y en los lugares correctos. ¡Oh! Dios mío. ¿Por qué estoy babeando por este hombre? ¿Qué pasa conmigo? No tomaré ni una caipiriña más—. Simplemente delicioso, el dulce hasta es bueno, pero tus dedos son mejores.

—¿Por qué lo hiciste, te gusta provocar, no?

—No, no soy un hombre de provocar. Yo poseo, es muy diferente.

Después de ese enorme embate sexy, al fin puedo articular una frase con sentido.

—¿Creíste que no venía hoy, entonces tu interés no es sólo por el café de la galería? ¿Tenemos aquí a un amante de las artes?

Hafiq mete el dedo en mi tazón y me encara.

—Abre la boca. —Mantengo la boca cerrada y él no desiste, continua mirándome y ensucia mis labios con sus dedos. ¿Es ese su juego? Yo también tengo algunos trucos bajo la manga. Paso mi lengua por mis labios lentamente sorbiendo todo el dulce y después muerdo, sin desviar mis ojos ni por un segundo. ¿Esta estrella porno soy? ¿De qué profundidad mía ha emanado esta provocadora? Tengo que controlar ya que no voy a llevar a cabo este juego ardiente. ¡Esto no está yendo nada bien! — Ciertamente no y ni el café aguado y los cuadros me traen aquí, vamos a decir que aprecio todo lo que sea fuera de lo común, gusto de poseer lo que seduzca mis ojos, incluso obras de arte. 

Un escalofrío descendió hasta mi vientre, el doble sentido es poco, esa respuesta con certreza es capaz de derretir hasta las galerias de la Antártida.

Él consigue una vez más dejarme sin habla, lo que es muy raro. 

Normalmente tengo siempre una respuesta cortante en la punta de la lengua, pero ahora no sé que decir, es mejor disimular y no encararlo.      

—Practicamente  acabaste con mi dulce, eso no fue nada educado de tu parte. 

Él sonríe nuevamente, negando con el dedo. 

—Deja de ser melindrosa, que todavia tiene mucho dulce en el tazón, estoy muy lejos de ser bien educado. Soy un hombre rústico, a veces hasta bruto, pronto tendrás la oportunidad de sacar tus propias conclusiones.

La forma en que me mira calienta todo mi cuerpo, no tengo fuerzas para desviarme de él, minuciosamente saboreamos las facciones entre sí, como si quisiéramos registrar en la memoria cada detalle, cada sonrisa contenida, cada ardor de la respiración. 

Los primeros versos de "Dibujo de tiza", de Juan Bosco, resuenan por el sonido de la galería y como magia, una burbuja se extiende sobre nosotros, no hay nadie más a nuestro alrededor, sólo yo, él y la belleza de ese momento.

Quien quiere vivir un amor

Pero no quiere sus marcas, cualquier cicatriz

La ilusión del amor

No es riesgo en la arena, es diseño de tiza

Sé que tu quisieras decir.

La cuestión no es querer, desear, decidir.

Ay, dice mi corazón.

Qué placer tiene que golpear si ella no va a oír.

A mi boca le dice que el placer tiene que sonreír

Si ella no me sonríe también.

¿Quién puede querer ser feliz si no es por un gran amor?

Él se acerca más, su cuerpo casi pegado al mío y habla en un tono bajo, pegando la boca en mi oído.

—Tu novio es un sujeto muy valiente, ¿estoy en lo cierto?

—Hum, no entiendo.

—Es un acto de coraje dejarte salir de casa con ese arma de destrucción masiva. Estás hermosa, pero es muy probable que acabes contrayendo un resfriado con esa espalda desnuda.

De modo displicente y como si fuera su derecho tocarme de la manera que quisiera, él lleva la mano a mi espalda y recorre lentamente con el dedo índice todo el escote de mi vestido, desde mi cuello hasta abajo de la cintura, sus ojos verdes como dos charcos de fuego, se clavan en los míos.

Un escalofrío me sube de los pies a la cabeza, combato su juego, intentando demostrar una falsa indignación, reprochando su osadía.

—No tengo novio y si tuviera, no hay hombre en este mundo para decirme lo que puedo o no vestir, yo sé cuidarme sola, con permiso.

Levanto la barbilla y me alejo de él, recogiendo el último hilo de control que aún me queda, las piernas flojas como espaguetis blandos, trato de equilibrarme en mis tacones, sintiendo el choque y el calor de su toque en mi espalda.

Definitivamente, él sabe cómo hacer que una mujer se contorsione en las bragas.

Como hoy en mi calendario es el día de “excederme”, sin remordimientos o restricciones, aprovecho la noche y tomo otras dos caipiriñas.

Después de esa confrontación sexual, las dos bebidas descienden por mi garganta calentándome hasta los huesos. Es eso lo que estoy necesitando, algo fuerte para relajarme y desmayarme en un sueño profundo. 

Decido irme a casa, todo el mundo sabe que el final del cóctel es siempre una patada en el trasero.

Al final del evento siempre sobran unas figuritas aburridas que ya bebieron más de la cuenta y mujeres desesperadas para ver si consiguen compañía masculina de fin de noche.

Mi cuota de actividades sociales ya ha sido cumplida por hoy y lo que quiero es agradecer a Dios por soportar un día más, dar un beso en Kaled, incluso si él está durmiendo y tumbarme en mi cama bien caliente.

Me despido de los amigos y voy hacia la parada de taxis, cuando siento una mano descansar en mi espalda, volteó asustada y estoy siendo acogida por Hafiq. 

¿Qué es esto? Demoro en entender, él está con la nariz enterrada detrás de mi oreja, descaradamente oliéndome.

Puta mierda, ¿él me está oliendo? ¡No doy crédito!

Siento que sus labios se resbalan en mi cuello, él es un maldito jugador en el sexo, intimidante, sabe jugar sucio.

—Te dejo en casa.

—Gracias, voy a tomar un taxi, puedo ir sola.

Necesito mantener una buena distancia de él.

—Yo sé que puedes ir sola, pero ya es muy tarde, una mujer linda como tú caminando por esos callejones no es nada seguro. Sería un placer hacerte compañía hasta tu casa, así que, por favor, acepta.

Un aventón no es demasiado, no me arrancará un pedazo. Acepto la gentileza y soy conducida hasta su coche, un BMW negro y ridículamente costoso. ¿Espera? ¿No era una Jeep? ¿Coleccionas automóviles o eres dueño de una concesionaria? Por lo visto él gusta de ostentar su riqueza y no sé si me siento bien con eso.

Para quien ha andado en el lomo de un burro, este tipo de lujo exacerbado es casi una afrenta a la pobreza extrema en que viví por años.

No puedo disimular, continúo en silencio durante casi todo el recorrido, no sé qué decir, me miro las manos sin parar para fingir que estoy a gusto con su presencia intimidante.
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